
Mu fijé en ella enseguida. La chica rornpía el molde o clisé
de la clásica lanzadora entrada en carnes y a veces en años.
Parecía una pantera, lanzando o sin lanzar la jabalina. Su>
cortas carreras de calentamiento, sus saltos pare aflojar los
músculos de brazos y piernas, su bello y, neqr ísimo pelo, su fi
gura sin pérdida de aplomo o equilibrio, su modo de volverse
hacia el banqui!lo, de despoiarse de su chanoal con el número
54, e de mirar al público, me cautivaron, Se quedó conrnigc:,
en fin, desde el primer momento en que la vi y todo eso.

José Ag.ustín Goytisolo, el mayor eje una saqa
ilustre de escritores, poeta de Salmos al viento,
.Algo sucede, Los pasos del cazador (con el que

acaba de obtener el premio Ciudad de Barcelona
1 80), Palabras para Julia y otras canciones,
aller de arquitectura ... , traductor, prolocuista,

antólogo, ensayista ... Invitado por la asociación
internacional de escri tares, ha estado en varias
ocasiones en la URSS, desde donde ensayó una
nueva faceta literaria: los comentarios literarios

a los juegos olímpicos que Goytisolo no
, boicoteó.

He esperado hasta hoy para escribir sobre el lanzamiento de
jabalina, en todos los estadios de la historia y en todos los es-
tadios deportivos, ya sea por hombres o mujeres. He esperado
hasta hoy, recopilando datos de esta especial idad olúnp ica er.
general, pero pensando en la muchacha, en la pantera mas ex-
traordinaria que jamás vieran ojos moscovitas. Y empiezo ya,
'aunque he de volver luego a la muchacha, por razones, como
las Ilamaria Vázquez Montalbán, de mi educación sentirnen-
tal. Escrito en Moscú
Con mi rnan/a de rebuscar la etimologla de cualquier pala-

bra y en cualquier idioma, manía bendita que despertó en mí
hace mas de venticinco años el profesor de filología románica
en la Universidad de Chicago y miembro del "Institut d'Estu-
dis Catatans", don Joan Coromines, ilustre catalán que no
muy buen trato ha recibido entre nosotros -que se aver-
güencen los que ya sabemos-, con esa pasión o regusto, casi
meto esta vez la pata hasta la portañuela. Resulta que por
constarrne que en la antigua caza mayor se empleaba una lan-
za corta o venablo, y por saber también que, en general, el ja-
balí era y. es catalcqado como pieza de Gaza mayor, ya tenia
medio montada una teorla sobre el origen de la jabal ina,
nombre que se le dio al tal venablo, destinado a cazar piezas
gordas, como lo es ei. sabroso y montaraz suido , Pero de
pronto me asaltó una horrible duda, fundamentada en dos
hechos que me constan de modo incontrovertible. El primeroI _

de ellos es de orden cinegético: aunque solamente he ido al
jabalí como furtivo, ya sea en Barbera de la Conca cerca deJ . ,

Poblet, o en tierras de Salamanca, y siempre de noche vcon
linterna acoplada p3jO el caño de la escopeta, sé-que los que
se dedicaban y aun se dedican a su caza, en plan fino o de
mayor tronío, lo hacen con 'rehalas de perros que acosan al
cerdo y le -detlenen, y que el montero llega luego a la escena
y acaba, y acababa antaño también, a cuchilladas con el bi-
cho, pero nunca a lanzadas o "jabalinadas". O sea que, deri-
vada del jabalr, ia paiabra jabalina significa sólo la hembra de
esta especie, pero no un arma arrojadiza. El segundo hecho o
dato que acabó de desmontar mi teoría sobre.el orige~ de tal
nombre lo con~itUye el que yo me enterara dur~te unapro-.
longada estancia en Argelia, en donde me enteré, también
de otras cosas que no hacen al caso, de. que ~lIí se llamaba a
nuestro puerco salvaje "jinzir yabali", cerdo montés, y que
me corrijarnlhermano Juan si mi' memoria falla. Es decir que
el nombre de [abalf le viene a nuestro animal del Maghreb,y
en ~rabe "jabalina" nada parecido 'a una lanza significa.

Ante tal agobiante evidencia, y para salvar rápidamente a
esta carta de un desastre asegurado, recurrí hace -.sólo unas
.horas a.laenorme biblioteca de autores y de' literatura e~iran~
jera de Moscú, biblioteca que dirige la señora Kossvquina, hi-
ja del dirigente soviético Alexandre Kossygu in, señora que
tan 'cordlalmente nos recibió a Juan Ramón Masoliver, al aca-
démico '-como aquí le llaman, asr, sin más, y aunque lo sea-
Guillermo Oíaz Plaja y al que esto escribe. Mis queridas ami-
gas Ludmila Sinianskaia y Ella Braguinskaia, que se brindaron
a acercarse. hasta la biblioteca, me acaban de salvar del aprie-
to. Una ha ido directamente a consultar el diccionario c~(tico
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etimolóqico del profesor Corominei,',más conocido aquique
Sara Montiel, que 'es mucho conocet.v la otra ha caldo como
un. águila sobre la jabalina deportiva y ohrnpica. El resultado
rápido y. brillante, ha confirmado mis sospechas. La jabalina

deportiva procede, como palabra, y mol les pese a los patr io-
t¡JS indiqnados .contra Giscard y su gente, del trancésjaveline,
Val rlerivada de jevetot, y esta a su vez del celta gába/us,
cmpluada por los galos romanizados, y que dcsiqnaba a una
pica. tridente a veces u horca, empleada en ia guerra. Entre
los hispanos no aparece jabalina alquna, en literatura, hasta
Lope y Gónqor a sustituyendo a veces al popular "venablo".
y la jabalina deportiva, tal como ha',' se emplea, es un asta de
madera fina o de metal ligero de una longitud entre 2,60 y
2,70 metros V de un peso de 800 gramos, para los hombres, y
de" 2,20 a 2,30 metros y peso de 600 gramos, para mi pante-
ra del estadio Lenin y para las otras chicas, damas o no.

Corno les consta, no soy un experto en eso del deporte, pe-
ra de puro mirar a la muchacha, que sospeché era cubana, les
puedo explicar' que, en eso de lanzar el galicismo, el truco no
reside en la fuerza, sino en la elasticidad y rapidez en la carre-
ra, que se realiza en linea recta por un pasillo de unos cuatro
metros de ancho y treinta de largo, hasta llegar al arco de fi-
nal de la zona de lanzamiento. El lrrnite, que no debe pisarse,
es una cinta de madera o listón de metal pintado de blanco, a
nivel del suelo. Unas señales colocadas en el pasillo, que lla-
man cruces, avisan al lanzador de lo que le queda por delante.
Se corre con la jabalina agarrada con la palma hacia arriba, .
paralela al suelo v a la altura del hombro. Al lanzarla, el cuer-
po da como un latigazo, el brazo de atrás y abajo hacia ade-
lante y arriba, describiendo un arco. La zona de calda está' se-
ñalada en el estadio, y semeja un sector de circunferencia,
que se v.a ensanchando a partir del límite de la zona de lanza-
miento.

Naturalmente, el que -o en este caso la que -lanza más le-
jos, sin pisar el listón y dentro ele la zona de calda, gana. La
distancia del tiro se mide por la señal dejada por la punta,
aunque la jabalina no quede clavada en el césped o el suelo.
Las distancias que se consiguen son asombrosas: en hombres,
el récord mundial se acerca a los cien metros, y las mucha-
chas han superado la barrera de los setenta metros, no todas,'
claro está, pero SI algunas.

Vuelvo a donde empecé, con la tigresa o pantera o gacela
del estadio. Yo, hace unas horas, ni siquiera sabía con certeza
que era cubanita y que se llamaba María Caridad Colón. La
cuestión es que se movía lindo, suelta .la chica, y eleqante y
amorosa, y que empezó a cautivar al sector masculino del es-
tadio, y que no lo hacia mal, ni mucho rnenos.i aunque po-
cos atend ían a las marcas que lograba y' sí a su desenvóltura,"
'a' la línea que formaba su cuerpo elástico en el esfuerzo últi-
mo, con el brazo como acompañando el vuelo de la jabalina.'
Sus competidoras me parecieron perversas, y lo. han sido: se
valen de ·otros 'trucos o medios nada 'elegantes, esto quedó
'claro, sólo con ver sus caras y sus corpachones fuertes como
los de unas valquirias: iban a por ella.

Total, quenii~hica, mi mulata, lar~inadel Lenin ha podi-
do con todas. Casirne desmayo: cre í que' no se podía tener
todo en la vida, y ella lo ha tenido. La más linda, la más sim-
pática, la rnáseleqante, el sueño de cualquier camarada cris-
tiano o sin cristianar. Muchacha, si nos hubiesen dicho, y. te
incluyo a ti en el nos, que te iba a saltar la medalla de oro en
el pecho, no nos lo hubiésemos creído. Te juro que pensé que
cosas tan hermosas ya no ocurren en estos tiempos de opro-
bio, en 'este mundo en el que ya no hay caridad. Pero sí ha
habido, tú eres la Caridad, y no del cobre solamente, sino del
oro. Por caridad: Si no ganas, el d'la se hubiese puesto muy
feo para mí. Gracias, compañerita.
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